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La labor de Signifer, orientada a la difusión de obras de investigación Iiistórica y 
filológica sobre la Antigüedad clásica, nos ofrece en esta entrega de Monogiafías y 
Estlrdios de Aiiligiiedad Griega y Rowlana una realización iiiás en su prolífica 
andadura. Sabino Perea Yébenes, director de la colección, presenta (pp. 7-10) y 
coordina el voluinen que, desde diversos enfoques, reúne siete sugestivos estudios 
de temática erótico-sexual. 

El primero de ellos, "Aspectos de la homosexualidad femenina en Grecia y 
Roma" (pp. 11-62), a cargo de Juan Francisco Martos Montiel, se propone abordar 
un tema que, al margen de contar con escasa bibliografia especifica, según el autor, 
Iia sido (ma1)tratado desde dos visiones extremistas: bien intentando encubrir el 
homoerotismo femenino con el sesgo de un pudor hipócrita, lo que ha empujado 
incluso a omitir y tergiversar los textos; bien derivando hacia el lado opuesto, 
igualmente distorsionado, de descubrir, en cualquier contexto, supuestas prácticas 
liomosexuales entre mujeres. 

Frente a quienes se excusan en la escasez de fuentes como alegato para justificar 
la imposibilidad de estudiar tal orientación sexual en la Antigüedad, la propia voz 
"lesbianismo", concepto que evoca a la poetisa Safo, invita de nuevo a dirigir la 
mirada hacia ella. El tabú que envuelve al tema, concebido y expresado conforme a 
la ideologia varonil dominante, explica que los testin~onios antiguos sean a menudo 
iinprecisos y confusos, pero no desdeiiables ni tan parcos como para impedir que los 
investigadores Iiayan alcanzado fnictuosos logros. Baste mencionar los trabajos de 
Calame, Dover, Cantarella, Krenkel ... o los recientes estudios de Brooten, Halperin, 
Rabinowitz-Auanger, Butrica, etc. Gracias a tales aportaciones, señala el autor, hoy 
es comúnniente aceptada la homosexualidad de Safo, o nos resulta conocida la 
tradición que la hacía pasar por hetera homosexual. Sabemos también que el término 
"lesbiana" coino sinónimo de "homosexual femenina" no se Iialla documentado 
liasta el siglo X. 

Precisamente el estudio de la terminologia aplicada a la mujer homosexual es el 
que pennite al autor constatar con certeza la existencia de tal tendencia erótica en la 
Antigüedad. Términos griegos vinculados a ella son guiiail<era/stria, e(tairi/stria, 
a)rreiioqlrloirianli/,j, tribaíj, go/iiandroj, aiidro/guiioj, como lo fueron los vocablos 
latinos fiictrix, fiicatrLr. virago, viraginenl, firlirtrix o firtuloi. Otra fuente la 
proporciona el material mitológico: el especial afecto que Ártemis y Atenea 
comparten con sus ninfas, ciertas versiones miticas de Zeus y Calisto, de Leucipo y 
Dafne, o los ovidianos amores de Ifis y Yante, se constituyen en elocuentes 
testimonios del homoerostismo femenino. Ha contribuido además al conocimiento 
de la sexualidad femenina en la Antigüedad en las últimas décadas el exhaustivo 
análisis de las fuentes textuales: Safo, Anacreonte, Aristófanes, Asclepiades, Plauto, 
Fedro, Marcial, Juvenal, Platón, los dos Sénecas, Plutarco, Luciano, textos de magia, 



astrológicos o niédicos, así como abundante literatura cristiana; a las que ha de 
sumarse la información suministrada por documentos iconográficos tan explícitos 
como las pinturas murales rescatadas de las Termas Suburbanas de Poinpeya. 

Estos avances, sin embargo, no han logrado disipar ciertas lagunas en torno al 
lesbianismo en la Antigüedad. Martos Monliel centra su indagación en la oscura 
parcela de la relación sexual entre mujeres, planteando, más concretamente, si 
pueden verificarse prácticas de coito Iésbico artificial. Sus aportaciones teóricas 
evidencian cómo incluso contemporáneos investigadores no han logrado zafarse de 
erróneas ideas que, sólo por aparecer en obras de tradicional prestigio como el 
Maniral de erofología clbsica de Forberg (recientemente vertido al castellano), se 
aceptan sin ser rebatidas para constituirse en generalizados prejuicios. Tal es la 
interpretación de la liomosexualidad femenina bajo el prisma del tribadismo (Hallet, 
Brooten, Winkler, etc.), una desfasada concepción heredera de la mentalidad 
masculina, a menudo esgrimida para rechazar cualquier tipo de coito lésbico 
artificial, que Butrica, con acierto, ha considerado sólo un mito. A revelar los 
origenes históricos de esta ficción, a desmontarla mediante pruebas médico- 
fisiológicas aportando documentos textuales e iconográficos que apoyan la 
posibilidad de prácticas lésbicas con artefactos diseñados y destinados a tal fin, 
dedica Martos Montiel un estudio que por su rigor y profundidad, apreciable en la 
extensa y actualizada bibliografia manejada, se erige en obligada referencia de los 
especialistas en sexualidad antigua. 

El trabajo de Rosario Guarino Ortega, "El Arte de amar de Ovidio, praecipzrae 
arfis opzrs" (PP. 63-71), se encarga de recordamos que si existe una obra de 
inexcusable mención en un libro de temática erótica no es otra que el tratado del 
sulmonense. Fruto de su madurez poética, junto a los más selectos versos de la 
elegía latina, la obra atesora valores literarios como el juego paródico que convierte 
a la retórica en estrategia seductora, o la velada intencionalidad de miticos excursos 
que, criticos con el entorno sociopolítico, acaso oculten la amarga raíz del destierro 
ovidiano. Enmarcada en una rica tradición de poesia didáctica, el Arte de unzar 
representa el cénit de la preceptiva amorosa. Su éxito parece haber derivado de 
acertar a distinguir la peculiar psicología de cada sexo, factor clave para descubrir 
sus puntos de confluencia. Pero siendo ante todo un nianual de seducción, el Arte de 
anzai- -sugiere la autora- no es únicamente eso. Sólo el numen poético que 
envuelve la obra podría explicar su universal e intemporal vigencia. Presintiendo 
quizás el destino de su arfis opirs y a modo de velada dedicatoria - e s  personal 
sugerencia- Ovidio dejó escrito: quodqne aliis opzrs esf, hoc fibi 1usz1s eeif (Ponf. 4, 
S, 74). 

También de asunto literario es el trabajo de Marcos Ruiz Sánchez, "Humor y 
erotismo en Marcial. Tematización de motivos literarios en los Epigramas" (pp. 73- 
93). Tradición y originalidad se funden en el poeta de origen hispano Marcial para 
definir su personal estilo que, según el autor, se constituye en "modelo básico para el 
epigrama moderno" (p. 73). En contraste con Catulo, otro introductor del género 



epigramático en Roma, Marcial no se implica con la realidad, sino que con distante 
socarronería se mofa de ella. Sustituye la invectiva personal por la descripción 
caricaturesca de personajes ficticios que, sin embargo, podrían figurársenos 
verosimiles atendiendo a sus expresivos nombres. Son "nombres parlantes", como 
los de la comedia menandrea, que llenos de irónicas connotaciones permiten a 
Marcial encamar ciertos vicios en un arquetipo humano, ridiculizando el pecado sin 
necesidad de aludir al pecador, de similar modo al que hiciera Teofrasto en 
Caracteres, o más tarde el genial Moliere. 

Humor y erotismo, dos aliados fundamentales del chiste moderno, continúan hoy 
sirviéndose del lenguaje procaz y la obscenidad, como antes Marcial de su distintivo 
ser1110 vulgaris. Pero la ingeniosa y perspicaz agudeza del poeta lo distancian de la 
mera vulgaridad, una contención del género simposiaco, resaltando su mérito 
literario. Bien ilustra lo afirmado el brillante comentario de Marcos Ruiz Sánchez a 
los libros 111 y XI de los Epigramas. No debe extrañar encontrar en estas 
composiciones distinguidas influencias: la de la comedia tradicional, sarcásticas 
contrapartidas a las sentencias de los rétores o el tópico uso de la parodia mitológica. 
Junto a tales recursos poéticos, escudándose en las licencias admitidas en los 
carniina priapea o el mimo, y jugando con la picara complicidad del lector, 
diversidad de asuntos sexuales hallan cabida en estas picantes piezas que Marcial 
adereza con impúdica comicidad: la temática fálica, burlonamente asociada a la 
impotencia y la mutilación, la provocativa sexualidad del joven libertino y la chica 
fácil, la alusión a escabrosas aberraciones sexuales, o los chocantes y jocosos 
contrastes entre bellos efebos y viejos verdes, entre meretrices y castas matronas. 

Pese a lo dicho, el autor opina que la visión de Marcial respecto al sexo debió ser 
conservadora, coincidiendo esencialmente con la de Juvenal en la sátira. Sus 
diferencias parten del distinto género que cultivan, pues sólo en ,el sentido amplio 
que tiene el término hoy, puede hablarse de sátira en el epigrama. Este no se polariza 
tanto como aquella hacia lo moral, sino que, aunque los hay senos, el epigrama 
encamina más asiduamente su ambigüedad a provocar la sonrisa, cuando no la 
franca carcajada. 

María Paz López Martinez con su trabajo "Erotismo y ritual en los fragmentos de 
novela" (pp. 95-1 19) nos regala un interesante corpus de documentos papiráceos, no 
sólo útil para el estudio del género novelesco desde la Filologia Clásica, sino 
también valiosa aportación para cualquier rama historiográfica relacionada con la 
Antigüedad. Un breve repaso por la narrativa antigua aludiendo a los textos 
conservados más intrínsicamente novelescos, los de carácter sentimental, y otras 
ficciones escritas en prosa cuyo fin básico es el de entretener, permiten a la autora 
explicar la posición que ocupan estos fragmentos en el panorama literario de la 
época. 

Detallando su datación (se fechan entre el 11 a.c. - IV d.C.), procedencia, e 
incorporando integro el texto griego original, así como su traducción y comentario, 
la autora presenta el conjunto de fragmentos bajo ocho epigrafes cuyo contenido se 



resume en el elocuente título que les da entrada y que aquí recogemos: "Un episodio 
mágico erótico que cambia la historia: el sueño de Nectanebo (PLeid. U) y la vida de 
Alejandro", "Un verdugo enamorado salva la vida a un condenado a muerte" 
(PTurner 8), "Un fantasma incita al suicidio a otro fantasma" (PMich.3378), "Un 
mago puede con todo menos con el amor" (PMich. inv. 5 y PPalau Rib. inv. 152), 
"Una diosa se le aparece a una madre angustiada para ayudarla a encontrar a su hijo" 
(POxy. 417), "Cómica aparición de Asclepio que provoca una confesión" (POxy. 
416), "Yolao: falsa iniciación en los misterios de Cibele" (POxy. 3010) y por último, 
"Feniciacas de Loliano : Fantasmas (PO* 1368), primicias eróticas, antropofagia, 
y mascarada" (PColon. inv. 3328). 

Encontramos asociados en estos fragmentos los sugestivos constituyentes que 
explican, también hoy, el éxito de la novela, posiblemente el género literario más 
democrático, y el de sus igualmente populares adaptaciones cinematográficas. Estos 
ingredientes presentes en los textos son: el misterio, que media a partir de fantasmas, 
sacerdotes, magos, iniciaciones mistéxicas, apariciones divinas, y, de otra parte, el 
erotismo, que se expresa en encuentros eróticos, filtros de amor, desfloraciones y 
orgías, adulterios e infidelidades, etc. Con palabras de la autora, que no olvida 
referirse a ciertos aspectos formales como el empleo de vocablos disfémicos o 
malsonantes, o el prosimetro, curiosa unión de prosa y verso, los fragmentos aportan 
"un rico retablo de prácticas y personajes extraordinarios y marginales comparables 
a los protagonizados por personajes de obras de ficción que se podrían etiquetar 
como góticas (o) negras" @. 118). 

Si en el estudio recién reseñado la investigación partia de documentos textuales, 
en el de Sabino Perea Yébenes, titulado "Exvotos sexuales. Una aproximación a la 
"medicina sagrada" antigua a través de la epigrafia griega" (pp. 121-150), son los 
documentos epigráficos y arqueológicos los protagonistas. Eros comparte ahora 
lugar con la "medicina sagrada", que también da cabida a lo divino, pues como 
apunta el autor, la materia médica no se restringe al positivismo hipocrático de corte 
racionalista, la "medicina científica", sino que -bien lo testifican los exvotos- 
integra aspectos religiosos y cultuales, huella de la influencia de las culturas arcaicas 
próximo-orientales, Egipto y Mesopotamia, en el mundo grecorromano. 

El autor brinda al lector, perfectamente clasificado, el abundante material 
documental que representan estos exvotos o populares ofrendas. Con ellas el devoto 
procuraba atraerse la curación divina (pro salute), o agradecer a la divinidad por 
interceder en la curación de sus males (post salutem). Por otra parte, esta profusión 
de exvotos, cuya reproducción resulta muy útil para ilustrar el tema, son muestra del 
interés que la temática sexual ha suscitado siempre. 

La exposición se articula en tres secciones. La primera versa sobre "Exvotos 
anepígrafos (y epigrafos) en santuarios occidentales", procedentes de primitivos 
santuarios y de temprana datación (VI al 11 a.c.), que sólo más tardíamente, en 
época grecorromana (1 a.c. - 1 d.c.), presentan inscripciones. Consta de tres 
subapartados: "exvotos etrusco-romanos", donde destaca la representación de 



visceras (entre otras y por ceñimos al tema, pechos, vaginas o úteros), que ha de 
relacionarse con el desarrollado arte de la hanrspicina; "exvotos galo-roinanos", a 
veces consagrados a la diosa fluvial Sequana; y, por último, los "exvotos ibéricos", 
de los que podrían recordarse las priápicas figuras de guerreros del santuario de 
Nuestra Señora de la Luz (Murcia). 

El segundo bloque se dedica a "Exvotos sexuales epigrafos en santuarios 
griegos" (IV a.c. - IIIIII d.c.), más escasos y tardíos en el Occidente mediterráneo. 
En el apartado "Dafnis y el Altisimo" se alude a piezas que representan rostros 
femeninos sexuados o sexos facificados, de probable función apotropaica y en 
relación con la infernal ~écate-Ártemis. "Senos femeninos ... curados", dedicados a 
Zeus, Asclepio o Ártemis, y "exvotos sexuales masculinos" cierran la sección. 

La tercera y última parte trata de las sanationes o iamafa, relatos de curaciones 
milagrosas grabados en piedra. Estos documentos epigráficos responden al interés 
propagandistico de afamados santuarios-hospitales sitos en el orbe griego, donde se 
descubre el salutifero poder del agua, o la técnica médica que, por mediación divina, 
permite recobrar la salud al paciente colocado en posición yacente 
(e)gl~oi/mlisij/incnbatio). El prestigio de los centros sanitarios helenos puede 
seguirse en el rico ajuar votivo perteneciente al Asclepeion de Corinto, pero sobre 
todo en el esplendor del santuario de Epidauro, consagrado igualmente a Asclepio, 
de cuyas irradiaciones aún en el siglo 11 se hacia eco el trotamundos Pausanias. El 
Asclepeion de la Isla Tiberina al que alude Ovidio en Metamorfosis y que el autor 
interpreta como una "sucursal epidauria", junto a la presencia de otros dioses 
médicos griegos en la Ciudad Etema, por ejemplo Apolo y Minerva, dan fe de la 
impronta helena en la medicina romana, influencia basada en las prodigiosas 
propiedades curativas que dieron fama a sus templos. 

Mercedes López Pérez es la autora del estudio siguiente "La hipersexualidad 
masculina coino patología en la literatura médica grecorromana" @p. 151-165), 
también en tomo a la medicina de tipo sexual pero aliora desde un enfoque 
cientificista. En la introducción se anuncia el objeto de estudio, la satiriasis, una 
patologia vinculada a la hipersexualidad masculina cuya raíz etimológica la vincula 
con el lascivo priapismo de los sátiros. Para ello se procede al análisis de las fuentes 
antiguas alusivas a este mal, recogidas al final como corpz~s documental junto al 
texto de un autor moderno (Anonymi Medici, Areteo, Galeno, Sorano, Celio 
Aureliano, Rufo de Éfeso, Oribasio y Pinel). 

La causa de que la satiriasis sea relacionada con la mujer por Gourevitch, 
investigadora coetánea sobre el tema, deriva de Sorano y Celio Aureliano que la 
definen como inflamación uterina. Tal explicación es inaceptable para Areteo que, 
igual que Galeno, la juzga una afección del pene, interpretación fisiológica ésta, 
como la de Rufo y Oribasio, que la sitúan en los vasos espermáticos.'Areteo, sin 
embargo, coincide con Sorano, Celio Aureliano y Rufo, en admitir ciertas 
disfunciones psíquicas como síntoma de la cnfcnncdad, lo que concuerda con la 
moderna psicopatologia. Ya Pinel, en el s. XIX, definía la satiriasis como una 



neurosis genital masculina, reservando la voz "ninfomanía" para la femenina. Hoy, 
para aludir a ciertas erotomanías, la nosologia, rama médica que clasifica las 
enfermedades, acude a términos clásicos evocadores del mu=qoj, acuñados en el 
lo/goj de quienes cimentándola, contribuyeron a su desarrollo. 

Cierra el volumen el estudio "Leda y el cisne en el mosaico de Complutum (s.IV- 
V). De la libre representación erótica clásica a la censura moral de la apologética 
cristiana" @p. 167-2006), de Ángel Urbán. Sus páginas iniciales sitúan al lector ante 
un célebre amor mítico: el de Zeus metamorfoseado en cisne para unirse a Leda. 
Ningún otro motivo ha inspirado a más artistas desde la antigüedad griega. La 
escena mitológica, abundantemente representada en los períodos helenisfico y 
romano, y con reanudado éxito en obras renacentistas y barrocas (Miguel Angel, 
Correggio, L. da Vinci), exhibe, a juicio del autor, un acento sensual en gran modo 
explicativo de su fortuna iconográfica. Pero jsólo cabe el erotismo en la formulación 
artística del tema? 

Un capítulo de la favorable acogida del asunto de "Leda y el cisne" se encuentra 
en el arte musivo hispánico, si bien es cierto que de modo un tanto paradójico, dada 
la escasez de mosaicos con esta representación (sólo cuatro) en comparación al caso 
romano, donde es frecuente. El autor los describe y ofrece una panorámica del arte 
musivo en Hispania, lo que le permite contextualizar y presentar el objeto central de 
su estudio: el mosaico de Complzrtum, que se reproduce en cuatro ilustraciones. En 
él se representan de forma esquemática a los dos protagonistas del mito: a la 
izquierda, un cisne con las alas desplegadas, bajo el que se oculta ZeusIJúpiter, y a la 
derecha Leda, casi desnuda, que sugiere rechazar al cisne con su actitud. Sobre cada 
personaje, enmarcadas en guirnaldas y a modo de cartelas, figuran dos inscriptiones: 
en la de la derecha se lee "LEDA", y en la situada encima del cisne 
"ADULTERIUM 1 IOVIS". La sagaz mirada del filólogo repara en estas dos últimas 
palabras - q u e  podrían pasar a los ojos del arqueólogo o el historiador como un 
mero detalle identificativo- para llamar la atención sobre el significativo valor 
ideológico del que están impregnadas. 

Más allá del erotismo, monopolizador del tratamiento iconográfico de "Leda y el 
cisne" hasta entonces, Ángel Urbán explica lo que permite estimar a este mosaico 
como una pieza sin igual en su género. La frase "Adulteriunz lovis" supone una 
censura moral insólita en el arte antiguo, un juicio ético dirigido contra Zeus, el 
supremo rey de los dioses y, por ende, contra la religión, cultura y valores que 
representa. Dificil sena encontrar una acusación tan severa en los clásicos 
grecolatinos. Su crítico tono está en consonancia con el de "los apologistas 
cristianos en su polémico enfrentamiento con la religión pagana -griega y 
romana- ya desde sus primeros promotores, los apologistas griegos del s. 11, 
enfrentamiento todavía muy vivo entre los siglos N y V, fecha propuesta para el 
mosaico de Alcalá de Henares" (p. 181). Para ilustrarlo el autor nos aporta una rica 
recopilación de textos de apologistas griegos y latinos (Justino, Arístides, Taciano, 
Teófilo de Antioquia, Clemente de Alejandría, Tertuliano, Lactancia, Agustin y, por 



fin, el poeta hispano Prudencio) donde no sólo se registran denigrantes epítetos 
condenatorios de la promiscua conducta de Zeus (moixo\j lrnoechus, adulter), sino 
de los innumerables vicios y crímenes que se le imputan: parricida (patrokto/non), 
injusto (a)/dikoj), sp¿rrc¿rs, infamis, alrox ... 

Con todo, la crltica moral apologética no supuso un rechazo frontal de la cultura 
clásica. Aceptaron sus métodos literarios y estilisticos, su retórica, pero dotándolas 
del nuevo ideario ético cristiano. En fiel paralelo con ese diálogo intercultural, este 
mosaico da acogida a un tema mitológico en su expresión artística mientras, al 
margen de su representación erótica, juzga moralmente con severidad su contenido. 
Se trata de una obra comprometida, como el siglo IV que la vio nacer, un siglo 
envuelto en disputas teológicas y confrontaciones ideológicas, lleno de 
contradicciones y paradojas como la que implica su inscriplio. Los episodios, a 
veces extremadamente violentos, del conflicto entre el antiguo mundo pagano y el 
nuevo orden cultural cristiano parecen haber encontrado armónica solución, al 
menos, en la conciliadora expresión artística de ese mosaico de Coniplutun~. 

Angela Downing and Philip Locke, (2nd ed.), Grarnrnar of Erzglish. A Universify 
Corrrse. London: Routledge, 2006,610 pp. 

Irrrrodirctiorr 
The present bandbook is a comprebensive update of the first edition witli a slight 

change of the title. It is also the result of Angela Downing's long career of teaching 
English at the UCM. As the new orangish-red cover of tbe volume shows, it is she 
who is mostly holding the authorship responsibility, wbile the late Ph. Locke was 
her collaborator in some parts of it. Aimed at meeting the needs of both the 
graduate and postgraduate student, the book shares both a pedagogical and a 
tlieoretical orientation. This is no mean feat, since abstract grammar concepts are 
rigurously tackled by the authors (henceforth D&L), while their presentation is 
remarkably user-friendly. 

As can be expected in a functional, discourse-bent on grammar, it is corpus- 
based, the student being required to reinforce theory explanations with actual, 
attested instances in a context of use, rather than with invented, isolated examples. 
The copious array of texts drawn both from the British National Corpus and from 
personal readings together with grammar exercises after each module are invaluable 
material for our students, badly needing practica1 study aid founded on authentic 
data. Nor are other scientific disciplines' needs to be scomed. As Halliday suggested 
as far back as 1984, when times were starting to be hard and university departmenls 
everywhere were faced with cutbacks and retrenchments of al1 kind, it would be 
good to remind ourselves that "nowadays, when the language is based on exchange 
of information, everybody seems to be studying language: sociologists, computer 



scientists, mathematicians, antliropologists, medical researchers -4he  list goes on". 
In sum, tbe study of such an outstanding, inteniational language like Euglish in 
some depth can surely shed some light on other scientific and social disciplines and 
afford the students a clearer overview of their own field of work. 

The present second edition incorporates several improvements aimed at 
clarifying some thomy points in the grammatical description of English. In short, 
this edition, while building on its original strengths contains substantial additions 
and revisions reflecting recent developments that brings it noticeably up to date, as 1 
suggest in tbe pages below. Since it was first published in 1992 by Prentice Hall, 
D&L's work has been widely recognized as a leading textbook in Spain for 
advanced students of English. No doubt, their practica1 and however in-depth 
approach to the fully comprehensive range of grammatical topics makes it an ideal 
coursebook for students of Philology. Fnrther still. it can also prove most beneficia1 
for students of social sciences with an interest in communication, whose view of 
language seems to be utterly blinded by the incoherent, thick taugle of prescriptive 
grammatical rules. 

As duly acknowledged by the authors, the original theoretical framework derives 
fiom Halliday's approach to functional grammar (1985; 1994; 2005), which in tum 
draws, as is well known, on linguistic concepts as proposed by the former linguist, 
the founder of the so called London School of Lang21age, J .  R. Firth (1935). His 
functional views are shared by a great number of current developments of grammar 
and discourse analysis (Butler 1990; 2003; 2004). However, that common source of 
basic notions have diverted into new tributary branches developed by a number of 
scholars fiom al1 over the world (notably, U.K., Australia, Canada and China) in the 
last forty years. Annual meetings and workshops, together with several Working 
Papers and the periodical publication, Functions of Language ( J .  Benjamins) 
contribute, as it were, to keep the flame alive. 

As a result, although systemic-functioual at the outset, the present work draws 
also on other theoretical persuasions, notably the fast-growing areas of pragmatics or 
cognitive theory. For the critica1 eye, it is evident that Downing's personal 
investigation and major research papers are reflected in the present work under 
review. As can be expected, glaring shifts of focus keep creeping in now and then 
along the fat volume. 

Not a minor virtue of it is that the authors have constantly bome in mind their 
academic audience by clarifying inherently complex phenomena (modality, for one), 
and by seeking to present holistic functional explanations aimed at providing 
coherente to the whole multi-storey edifice of grammar. As a consequence, the 
reader is left with the impression of been smoothly guided into a unified, coherent 
system, a Saussurian un system oir tour se tient. That the volume is reader-fiiendly is 
attested by a number of well-presented summaly tables, neatly arranged charts, and 
clear, insightful comments in each of the 60 modules. 



Preser~iatior? Famaf.  
The volume consists of 12 Chapters divided up into 60 modules. The most 

apparent structural change undergone by tlie 2006 revised edition is as follows: the 
fusion of Chapters 11 and 12 in the 1992 edition into a single one, Chapter 11. In 
sum, the student will find 12 Chapters instead of the former 13. 

D&L have carried out an enormous work of rearrangement and reclassificatioti 
of the material by creating new sections and subsections when they judge necessary 
to do so, while merging or moving contents to different sections, modules or 
chapters, or even removing some of tlie sections, in order to achieve a clearer 
presentation of ideas. Moreover, the undoubtful pedagogical goals in the authors' 
mind have inspired new charts and tables for the students' benefit. They have also 
renamed many sections. 

Many of the abundant of examples sentences or texts in the 1992 edition have 
been maintained, but the authors have increased their number in the new edition 
with authentic data drawn from language corpora (British National Corpus, etc.) 
Besides, many new practica] exercises have been added. 

A very interesting and helpful innovation is the creation of the new sections 
called "Further reading", where the authors provide the readers with infonnatioii 
about the linguistic sources for the units studied, together with a sectioii "Select 
bibliography" at the end of the volume. 

All the chapters in tlie course-book have undergone a thorough, meticulons 
process of reorganisation. From the very first cliapter we may notice that it offers a 
more clarified and more detailed classification of the classes of clauses, witli a new 
section on Finite dependent clauses. Besides, a now more detailed and extensive 
section on Negation is brought forward froin chapter 5 to chapter 1, sharing Module 
3 with the concept of Expansion. Negation is deservedly Iiighlighted and seen in a 
new light that means a departure from maintream functional grammars (pragmatic- 
prone T. Givón (1989; 1993) being perhaps an exception). 

Also brought forward fiom chapter 8 to the beginnirig modules is the syntax of 
prepositional and phrasal verbs, which is widely explained in Chapter 2 in relation to 
prepositional ohjects (Op, Oprep in the 1992 edition). The features of tlie constituent 
called 'Predicator Complement' in the 1992 edition are now re-analysed (see 2.2.2.). 
Moreover, the didactic explanation of the different constituents placed iii this 
chapter are more detailed while they are also illustrated witli more examples. The 
abstract nature of rank-shified constihiency demands such extra didactic effort. 
Experience tells us, though, tliat such an strenuous effort will never be sufficiently 
acknowledged. 

The different complementation pattems of the verb also deserve a more 
extensive explanation and they are illustrated with new examples and a wider 
summary in chapter 3. They are not expressed, Iiowever, in terms of syntactic 
constituents, one may notice, but ratlier at the the rank of phrases and clauses, which 
bears also some sense. A nnmber of niodules are compressed in order to provide a 



clearer classification: Intransitive and Copular pattems (Module 9, in constrast with 
9, 11 and 12 in the previous edition) and Transitive pattems (Module lo), as well as 
two modules devoted to the analysis of the complementation by finite and non-finite 
clauses (extracted from pattems in different modules in the 92 edition). 

In the ideational function tbe pattems of "experience" are also pedagogically 
rearrariged. For instance, material processes of doing and happening are merged into 
one niodule instead of two, while causative material processes and material 
processes of transfer deserve a module each. Also, the ii?struntent is classified 
among the other circumstances and not separated, together with tbe participant 
called range as special cases in a different module. Further, mental processes are 
reordered while perception processes are simplified; the distinction between 
volitional (now, also called behavioural) and non-volifional mental processes is 
maintained, but not so the distinction between agentive vs. recipienf experiencer. 
Thus, behavioural processes, borderline cases behveen material and mental, are 
iucluded (they already occur in Halliday 1985). On the other hand, relational 
processes are completely reorganised. In the 1992 edition, they were split up into 
attributive, circumstantial and possessive relational processes. Now, these three 
types seem to be iucluded in the current edition in a hroader "attributive" pattem, as 
opposed to the "identiíjing" pattem, which is newly introduced and widely 
explained through a sharp contrast of the dichotomies identifierlidentified and 
token/value, also formerly suggested by Halliday. The current/resulting attribute 
distinction is maintained in the amibutive processes, but not so the 
characterisingtidentifying attrihute dichotomy, thus disappearing the label 
"characterising attribute". 

Moving on now to Chapter 5, it is noteworthy that the complex relationship 
between speech acfs and clause iypes is also successfully reordered and schematised 
departing from the simpler Hallidayan "speech functions" correspondences. The 
declarative and interrogative clause types are now grouped together in one single 
module, and the same happens with exclamatives and interrogatives, while they are 
more extensively analysed and illustrated with clarifying examples. Also, a new, 
badly needed section on "The subjunctive in English" (Module 24.4) is also added. 
Even more importantly, the pragmatic function or intended meaning realised by 
clause types is now focused on. For instance, a new, suggestive module called 
"Indirect speech acts, clause vpes and discourse functions" is included, where 
further pragmatic notions are explained in come detail aud closer attention is paid to 
indirectness in communication. Interestingly, the last two modules deal with two 
speech acts, questions and directives, respectively. The students' benefit from work 
on such modules is undeniable when facing a real-life text. 

The "distribution of information" is analysed in Chapter 6 and it is again 
articulated into new subsections. The notion of topic, stemming from and 
highlighted by kindred functional persuasions, but also no doubt as a result of 
Downing's personal research, is now being dwelt in. Also, the realisations of the 



theme are expanded (Module 28.1 1) and a new subsection on "event utterances", 
which are an exception to the principie of end-focus with no previous presupposition 
(The LIGHT's gane out!), is included. A further section is dedicated to "Thematic 
progression", a former pet topic for al1 functionalist persuasions and frequently dealt 
with in recent Functions of Lang~rage 11.2, 12.1, 13.1. Also, this has been a 
frequent subject of research and PhD thesis (notably Gómez González's, 2001) in the 
last few years among functionalism-oriented postgraduates. D&L, quite rightly, 
attach great relevante to al1 the discourse functions of the different syntactic 
strategies of information structure (Module 30.2.1 ., 30.2.2.. and the following). 

The study of "expansion" in Chapter 7 is widened with the analysis of new 
conjunctions (Modules 34.2., 34.3. wliile, ivhereas, besides, instead oJ..). Althougli 
the Hallidayian term projectiori is not used, reportirig is now dealt with in Module 
36, with a re-ordering and re-classification of contents, supported with evidence 
from new examples, new texts (oral and written dialogues) and charts. Now, 
building on the widely accepted functional notions of locutiorz and ideas and the 
concepts of qzroted vs reported, D&L are inclined to focus on the terms "direct and 
indirect reporting", where the pragmatic j?ee iridirect speecli (Leech and Short, 
1981) combining features of quoted and reported speecli, is given pride of place. 1 
can see some useful discourse applications in that preference, although some would 
feel that the whole picture is not complete without exploiting alternative functional 
distinctions, like quoting, eschewed as too simplistic. But, perhaps for the sake of 
clarity, their design of this topic seems tn me impeccable. 

The explanations about the Verbal Group (Chapter 8) are also presented in a 
more orderly way, highlighting relevant issues, creating new sections (for instance, 
on "Raised subjects") or rearranging concepts from one module to another (the 
section on multi-word verbs is now extensively devoted to the semantics of phrasal 
verbs only (Module 40), while the syntax of prepositional, phrasal and phrasal- 
prepositional verbs are widely studied in Chapter 2. 

The concepts of tense, aspect and modality are also thoroughly reorganised, now 
proving more subdivided for clarity's sake, with the inclusion of new sections 
(Module 43.7, 43.8 ...), new modals now split into "extrinsic and intrinsic" (Module 
44: "dynamic modals" like propensity can, be able, will, ivould. ..), plus a new array 
of examples, charts and summaries, notably the new ones on "extrinsic and intrinsic" 
modal auxiliaries and the meanings they usually convey. 

The Noun Group (NG) is also re-organised, re-classified where more information 
about the noun as head is provided, more specifically ahout the non-count nouo. 
Perhaps Downing has drawn from a monographic discussion of NG published 
recently in Fi~nctiorrs oflangrage 11 :1 (2004) and edited by J-Ch. Verstraete. Tliere 
are more examples and a wider analysis of pronouns (for instance, reflexive 
pronouns are included), determinen (more information about 'such', new 'semi- 
deteminatives'...), pre-modifiers (new sections Module 48.3,48.7,48.8 ...) and post- 
modifiers (nominal, circumstantial and attributive qualifiers are now classified as 



restrictive 1 non-restricitive (supplementive) post-modifiers). Some sections are 
omitted (elliptical epithets and classifers; qualifier vs. adjunct) but many others are 
included like the new section on nominalisation (Module 50.7). 

The most evident re-arrangement is the merging of Chapters 11 (AdjG) and 12 
(AdvG) into Chapter 11, proved possible through the creation of new sections and 
the omission of some others. Further subdivisions are raised here with the purpose of 
clari@ing the explanations (new section in Module 51.6. "Central and peripheral 
adjectives", and Module 52.1.1. "Functious of comparatives and superlatives"...). 

In the final chapter on the Prepositional Phrase (fonner PrepG), also re-organised 
and illustrated with further examples and charts, more attention is paid to particular 
prepositions and their meanings and uses. 

Theoretical considerations 
As far as the present handbook's theoretical stand is concerned, it is worth 

quoting C. Butler's statement in the Foreword to it: "the treatment ... integrates 
stmctural, functional and cognitive perspectives into a coherent and satisfying 
whole" @.xii). The authors, 1 find, do not draw such much from Halliday's 
unavoidable influence as in their first 1992 edition, but they successfully incorporate 
new insights and ideas, some based on updated structural linguistics like Quirk et al. 
(1985), Biber et al. (1999), Huddleston & Pullum (2002), some based on recent 
pragmatics and cognition studies. Downing herself confesses in the Preface to this 
edition that there are some modifications that "Halliday may not agree with ... made 
in order to suit the ratlier different learning objectives of many of [the] readers" 
(p.xiii). The result is a more maturely balanced, eclectic presentation of the 
Grammar of English. 

These new insights, in turn, result in a re-analysis with the introduction of new 
terms and categories and the deletion (removing?) of some others, al1 of these 
changes being accordingly reflected in the "Table of Notational Symhols" @.xxi). 

D&Lrs work is intendedly a functional grammar in purpose. As the author points 
out at the very beginning of the first module: "A functional grammar aims to match 
forms to function and meaning in context ... the three strands of meaning that form 
the basis of a functional interpretation of grammar: the representational, the 
interpersonal and the textual." @. 3) Nevertheless, as the authors state, new insights 
and publications have been taken into account and incorporated. 

Firstly, an interest in the cognitive dimension of language is pewasive 
throughout the book. For instante, the analysis of "cognitive features" of clause 
constituents is added to that of semantic and syntactic features in Chapter 2; besides, 
the patterns of complementation of the verb are also seen in the light of cognitive 
motivations for choice ("Frame, perspective and attention", Module 10.6.). This in 
itself means a great updating improvement of the book. 

When dealing with the organisation of the message (Chapter 6) more attention is 
given the concept of topic than to the Prague-bom structural concept of theme, the 



"cognitive features of the topic" being analysed in 28.5. This has been a recurring 
object of research work puhlislied by Downing recently in EIUC, 5 (1997) and 
somewhere else. What is more, three levels of topic are accounted for: global topic 
of a piece of language, paragraph or episode topic, and local topic of an utterance or 
sentence. 

The cognitive dimension of the meanings expressed by tenses are also 
emphasised in Chapter 9 (Module 41). In particular, aspect is a notable category tbat 
differs in their form and use in Spanish and English, and is therefore wortliy of study 
in discourse uses. 

Secondly, the new definition of discourse in this edition includes an iinportant 
pragmatic dimension. Discourse is seen as "a pragmatic-semantic unit" and is said to 
be "inade up of various types of pragmatic acts, which in tum are realised 
semantically and syntactically" (p. 20). Though tliis seems a straightfonvard notion 
for functionalist, it can, however, give rise to soine debate on the strict Iiierarchy of 
linguistic levels. In short, some may ask, is pragmatics is an ordinary level of 
linguistic description? Many wouldn't accept it so readily, even if this is a generally 
accepted working concept. Here D&L seem to re-define Halliday and Hasan's 1976 
definition of coherent "discourse". 

A number of Modules deal, 1 arn glad to say, witli the pragmatic inference of 
ineaning (for instance, 9.2.1. "Pragmatic inference of circumstantial meanings" in 
Chapter 3 or Module 35.1.1. "Inferred meanings of and" and Module 35.3. 
"Pragmatic conjunction" in Chapter 7). In the study of the relation hehveen speecli 
acts and clazise iypes more attention is paid to the pragmatic meaning realised by 
clause types and a connection is established between directives and the pnnciple of 
'politeness' with tlie inclusion of iiew sections (Module 27.2 - 27.6) on discourse 
functions, indirectness and (im)politeness. Tliis hreaks new ground in an integrated 
functional grammar which aims at discourse analysis, thns promoting a desirable 
cross- breeding between grammar and pragmatics. 

Such a tborough revision of the Grammar's first edition has obviously resulted in 
a reclassification of several terms and categories aimed at a better fitting witb 
contents. Some of them have already been mentioned in the previous sections. 

Terms like 'speech act', 'asking & stating' have been preferred to 'illocutionary 
act' and 'giving & demanding' respectively. There is no reference to the tenns 'mood 
element' and 'residue' when dealing with the interpersonal features of 'clause types' 
(iiistead of 'mood stmctures'), hut rather to 'subject+finite operator' which replaces 
the former. 'Verhless clause' replaces 'minor/moodless clause'. The old systemic 
'modifier' and 'qualifier' have hecome, in agreement with more modern 
grammarians, 'pre-modifier' and 'post-modifier'. 

Quite irnportantly, 'prepositional phrase' (PP) has replaced 'prepositional group' 
(PrepG): the distinction between 'endocentric' and 'exocentric gronps' in the 92 
edition has now become a distinction between groups and phrases. A groirp consists 
of a main element like a verh, noun, adjective or adverb and other possible non- 



obligatory elements; a phrase, on the other hand, consists of hvo compulsory 
elements (preposition + complement). 

The new criteria for the classification of clause constituents included in Module 
4 (Cbapter 2) trigger the re-analysis of some syntactic constituents: 

a) The concept of Predicator Complement (Cp) is omitted, thus leaving just two 
types of main complements, Subject Complement (Cs) and Object Complement 
(Co) in Module 7. Most of tbe uses previously covered by the term (Cp) and the 
Circumstantial Subject Complement in the 92 edition now conflate with the new 
LocativeIGoal complement (p. 17). For this reason, the syntactic stmcture SPCp 
becomes SPCloc (The journey takes several days) and SPOdCp becomes SPOdCloc 
(Iput the dish in the microwave) (p. 39 y 99). The reason, 1 understand, for this is 
that, instead of a "pure" complement of the predicator, it is now considered a nuclear 
circumstance functioning as complement ("Circumstantial as central clause 
elements", 8.2.3.), and, thus, moved from the module devoted to complements to 
that dealing with circumstances. 

Some other uses of the fomer Cp realised by prepositional phrases or clauses are 
also re-analysed: for instante, the fomer SPOdCp becomes the new pattem 
SPOdOp (They robbed her of her watch). D&L seem here to get round a hard 
descriptive issue which at al1 events does not lends itself to be easily described. The 
pattem is indeed hard to tackle, since not al1 functional grammarians would describe 
it in the same way. (Huddleston and Pullum, 2002). Perhaps future discussion will 
shed some light on some of these structural snags. 

Another new syntactic pattems of verb complementation is also added: SPA 
(Subject-Predicator-Adjunct) for instances where the circumstance is habitually 
provided but not compulsas. (Tom works in London). 

b) There is a new classification of non-central elements of the clause. In the 1992 
edition the authors dealt with Adjuncts, Disjuncts and Conjuncts. The three of them 
are re-analysed in this edition as different types of Adjuncts: circumstantial adjunct, 
stance adjunct and connective adjunct, respectively (see Huddleston, 2002) 
Discourse markers, that would coincide with 'conjunctive and continuative themes' 
in the 1992 version, are briefly referred to in 8.2.8. 

A further new focus is laid on 'catenatives' (Chapter 3, Module 12). This is a 
sensible detemination, as many an awkward analysis would arise from not 
capturing the general features of that recurrent stmcture of English. The t e m  
'catenative' fully describes the functions and relations of neighbouing verbs. 

When dealing with transitiviv patterns or "pattems of experience" some 
concepts are rightly emphasised ('dynamic' vs 'stative' processes in Module 14), or 
introduced ('anti-causative stmcture' in Module 15 when dealing with ergativity; a 
new circumstance 'evidente' in Module 20), or removed (the participant called 
'effected' is not referred to (Module 16), which 1 assume that she includes it in 
"affected" without question and finally the 'characterising attribute' is relegated in 
favour of the new opposing pairs 'identifierlidentifie8-'tokenlvalue' (Module 18). 



Further still, other, less relevant categories are changed: for instance, in verbal 
processes the pariicipant called 'verhiage' hecomes the 'said' (Module 19) and the 
'direction' circumstance becomes 'goal' in Module 21). 'Topical' and 'discourse' 
(interpersonal and textual) themes in the 1992 edition hecome now 'experiential' and 
'non-experiential themes'. 

Furthermore, the term 'reporting' is preferred to that of 'projection' in chapter 7, 
as we remarked ahove, and the odd terms 'parataxis and hypotaxis' are referred to as 
the widely accepted 'coordination' and 'dependency' or subordination' respectively. 
Besides, the term "supplementives" is incorporated to refer to non-restrictive 
relative clauses. Adversative conjuncts become now 'upgrading connectives'. 

Other changes include: Chapter 9 re-names 'epistemic modality' to hecome 
'extrinsic modality'. In Chapter 10 dealing with NG, 'things' hecome 'entities'. 'Non- 
specific deictic' determiners become 'indefinite quantifiers' while 'qualification' is an 
old name for 'complementation of the adjective'. Grading of the AdjG is not a 
feature but a use, thus 'comparative' and 'superlative' uses. And lastly, 'expanded 
prepositions' hecome 'stranded prepositions' which is more widely accepted in the 
linguistic literature. 

1 am aware that this review is too shallow for such an extensive work. Surely, 
every chapter would deserve detailed comments, most of them to extoll the 
satisfactory improvement carried out by the authors(s) in relation to the first edition. 
1 therefore strongly recommend it to al1 University lecturers and students, who are 
sometimes at a loss searching for an integrated, practica1 view of Englisli Grammar. 

An "Answer key" is also provided of al1 the Chapters at the end of the 
coursehook followed by "Select Bihliography" and a very helpful and extensive 
"Index". All in all, this authoritative texthook is especifically designed to provide 
University students of English with a unified approach of the basic building hlocks 
of grammar, drawing on widely accepted functional concepts. But also it has been 
carefully revised and planned to hecome an invaluable tool for al1 those who work 
on English texts of al1 types of sources. 
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